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ACTO ÚNICO 


Despacho elegantemente amueblado. Puertas al foro y derecha. A la 
izquierda mesa con recado de escribir. Un sillón, una butaca, y al 
pie de esta un taburete, 


ESCENA PRIMERA 
La escena sola, después JUSTINA 


(Óyense las voces del papá y la mamá de Justina, que dispu- 
tan dentro acaloradamente.) A 


EL ¡Te digo que no estoy dispuesto á tolerarlo! 
ELLA ¡Ni yo! | 

EL Estás buscando un escándalo y lo vas á tener. 
ELLa Ya estoy acostumbrada á ellos. 

EL ¡Imprudente! 


ELLA ¡Infame! (Llorando.) 

JUSTINA ¡Papá, por Dios! 

EL Fuera de aquí, niña, vamos á escape. ¡A jugar por 
ahi! (Arrojando con violencia hácia la escena á Justina y 

cerrando de golpe la puerta.) 

JUST,NA ¡A jugar, sí, bonitas ganas tengo yo de jugar! (Se 
sienta en la butaca y llora ruidosamente.) Mi papá 
cree sin duda que porque soy una niña no entiendo 
las cosas, pero si las entiendo, ¡demasiado las en- 
tiendo! (Acercándose á la puerta.) Parece que han aca- 








- bado de reñir. Si, ya pasó la tormenta. No se oye 
nada. Si yo pudiera atisbar por el agujero de la 
cerradura...—No llego. Probaré subiéndome en ese 
taburete... (Lo coge ) Esto de curiosear no está bien 
hecho, pero Dios me perdonará por la intención. 
(Se sube y mira.) As1, perfectamente. ¡Qué bien se vé 
toda la habitación! —Papá se pasea de prisa y con 
las manos á la espalda y mamá llora sentada en el 
sillón y tapándose la cara con el pañuelo. ¡Pobre- 
cita! —Pero, en fin, lo gordo pasó ya. Puedo estar 
tranquila. — (Bajándose del taburete, que deja alli.) Sin 
embargo, no lo estoy, porque mañana sucederá 
“ lo mismo; pasa todos los dias. Unas veces por 
una cosa y otras por otra, siempre acaban igual: 
dando voces, manoteando y diciéndose palabras 
que me asustan. — El otro día cogió papá un 
perro de porcelana, que me gustaba mucho, y ¡pat! 
lo tiró contra la paréd. El pedazo más grande que 
quedó del perrito, era asi. ¡Ay qué susto me llevé 
tan horroroso! —Pues, si, señor, todos los días han 
de reñir por algo. Y el final siempre es el mismo: 
mamá es la primera que calla, se sienta y llora; 
llora mucho, sin hacer ruido y suspirando muy ba- 
jito, ¡que me dá una lástima! —Papá calla también 
por fin, y empieza á pasearse de esta manera. (Reco- 
rre á grandes pasos el escenario, con las manos atrás.) 
—Cuando se cansa, sin duda, saca un cigarro, lo 
enciende, dice ¡hum! y se sienta también, echan- 
do unas bocanadas de humo que parece que hay. 
incendio en la casa.— Pasa un rato; papá tira el 
cigarro y se levanta. Unas veces coge el sombrero 
y sale dando un portazo. Entonces mamá llora muy 
fuerte, y me abraza y me besa mucho. Otras veces 
se acerca 4 mamá y le dice que no hay razón para 
llorar, ni para ponerse de ese modo, y la consuela 
y la mima, y le dá un beso en la frente, y entonces 
acaba todo por irnos los tres á paseo... después de 





co UR 


lavarse mamá los ojos, para que no se conozca que 
ha llorado.—Y una cosa me llama mucho la aten- 
ción: el día que han reñido, cuando salimos á la 
calle, papá le hace á mamá un regalito, que ella no 
quiere nunca aceptar... pero, al fin lo toma. (Vá 4 
la puerta.) No se oye nada. —Hoy es de los días en 
que vamos los tres á paseo, como si lo viera. 
(Muy alegre.) — (Volviendo al proscenio.) Y eso que la 
riña ha sido de las buenas; lo menos, lo menos 
ha durado dos horas. — Empezó cuando estábamos 
tomando el café.— Durante el almuerzo no habia 
sucedido nada de particular. Mamá, sí parecia 
que estaba triste; pero papá, en cambio, hablaba, 
hablaba sin cesar, preguntándome una porción de 
cosas del colegio, de mis amigas, y de mis labo- 
res, y se rela como un bobo de las cosas que se me 
ocurrian. ¡Estaba tan contento como le he visto 
pocas veces! —De pronto, se le ocurre decir con la 
voz muy suave y haciéndole á mamá así en la 
cara (Indicando una caricia.): hija mia, lo siento mu- 
chisimo, pero hoy no como con vosotras.—Mamá 
se calló, haciendo un gestito de disgusto.—Pues, 
si, continuó mi papá; me han convidado. Es un 
compromiso que no he podido evitar. Nos reunimos 
para tratar de las elecciones... ¡malditas elecciones! 
Ese Marqués vá á volverme loco. — Mamá seguia 
callando y con la cucharilla del café daba golpeci- 
tos en la mesa. Si por casualidad me retrasara en 
venir esta noche, añadió papá, no estés con cui- 
dado ¿eh? Ya sabes lo que son esas cosas...—Si, ya 
sé lo que son esas cosas, dijo mamá con su sal y 
pimienta.—¿Por qué me lo dices en ese tono? pre- 
guntó papá, ya un poco sulfurado. —¡Ay Cárlos, 
porque no merezco lo que haces comigo! —Tenga- 
mos la fiesta en paz; ¿qué hago yo?— Entonces 
mamá, levantándose de pronto, dijo con la voz muy 
alterada: he visto esta carta que por un descuido 
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inconcebible ha dejado usted olvidada en su despa- 
cho.— Mi papá se puso como loco; le “arrebató la 
carta de las manos, la miró, la estrujó luego con 
rabia y la tiró á la chimenea —Desde entonces los 
gritos fueron cada vez mayores y se dijeron cosas 
torribles.—Yo, atemorizada y sin atreverme niá 
respirar, cogl la carta que papá había arrojado y 
que vino á dar junto á mi al rebotar en la pantalla 
de la chimenea. — Aqui la tengo (Sacando del bolsillo 
una carta, hecha una pelotilla.) porque no me he atre- 
vido á dársela hasta que le vea completamente 
tranquilo.—Cuando llegue ese caso, le diré: papá, 
toma esta maldita carta y hazla pedacitos ó arró- 
jala á la lumbre con mejor tino que antes para que 
se queme toda ella, que bien lo merece por el dis- 
gusto que ha ocasionado. ¡Y flojo que ha sido! (Muy 
contenta.) Pero, en fin, gracias á Dios, parece que ya 
ha concluido todo, y dentro de poco papá me lla- 
mará como otras veces, para decirme: Niña, que te 
vistan y vamos á paseo.—Lo que yo aseguro es que 


si se empeña en regalar á mamá alguna cosita 
como de costumbre, le voy á decir: Oye, papá, esto 


no es justo. Si á mi mamá le haces un obsequio 
porque ha llorado, debes hacérmelo á mi también, 
porque he llorado mucho, pero mucho. Y haré que 
me regale una muñeca preciosa que ví ayer en un 
escaparate. Es grande... casi tan grande como yo, y 
rubia... como yo, y muy bonita... como yo! (Riendo. 
¡Ay, qué tonteria! —Pero lo que no me gusta es el 
vestido que tiene. Está de niña y yo la quiero de 
señora formal, con vestido de baile, blanco, de mu- 
cha cola, y á la cabeza le pondré un adorno de flo- 
res, á modo de diadema, así, en esta forma... (Ar- 


queando la carta que aún conserva en la mano.) ¡Anda, 


anda, pues si me descuido rompo la carta sin 


querer!... ¡Dichosa cartita! (Después de meditar en 
silencio un instante.) ¿De quién será? ¡Buenas co- 
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sas debe de decir cuando mamá se puso tan furiosa! 
—Voy á ver la firma. — Pues bien poquitas pala - 
bras tiene para causar tanto alboroto! — (Leyendo. » 
«Carolina.» — ¿Quién será esta Carolina? No re- 
cuerdo ninguna señora que sea visita de casa y 
que se llame asi. No, ninguna. — (Pausa.) ¡Ah! Si; 
ya sé. Carolina, sí, señor, es aquella que era 
antes tan amiga de mamá, y que ahora, sin duda, 
no lo es, porque no se saludan ni viene ya por aqui. 
Una alta, rubia, muy antipática. Gasta lentes y se 
pone tantos polvos de arroz que parece un clown 
del Circo. Ya sé quién es, ya.—¿Y por qué es- 
cribirá á mi papá esa señora!— (Pausa.) (Volviendo 
á leer la firma.) Y tiene buena letra, eso si. ¡Vaya 
una C bien hecha! —Y el papel huele así como á 
heliotropo... Y á pesar de eso... no me huele bien. 
—Voy á ver lo que dice. (Decidiéndose después de un 
momento de vacilación.) ¡Cárlos mio! (Pausa corta.) 
—¡Suyo! ¡Cómo suyo! ¡Qué ha de ser suyo/— ¡Mi 
papá es de mi mamá y mio! ¡Pues no faltaba más! 
¡Háse visto la muy embustera! —¡ Ahora com- 
prendo que mamá se haya puesto tan furiosa! 
¡Suyo, que más quisiera ella! —(Leyendo. <«Cárlos 
mio: Te espero esta noche á comer. He encargado á 
Lardhy un pastel de liebre. Tuya siempre, Caroli- 
na» —¡Tuya siempre! ¡Y suyo mi papá! No entiendo 
esto, vamos, que no lo entiendo. Pero... no sé por 
qué me dan ganas de llorar, y ahora comprendo 
los suspiros y las lágrimas de mamá; sí, ahora los 
comp1endo! (Llora.) Esta mujer debe de ser muy 
mala... Y lo que ella merecia, yo bien lo sé. (Que- 
dando un momento pensativa.) Estaba por hacerlo... 
Si. (Conresolución.) No se lo diré á nadie, pero lo 


- hago.—- ¿Cómo se apellidaba esta buena señora?— 


¡Vélez! Eso es. ¡Carolina Vélez! La de Vélez. Pues 
poquitas veces que la he oido yo nombrar... Y 
vive en la misma casa que las de Andujar, en el 
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piso segundo. CUomo que hace poco tiempo nos la 
encontramos en la escalera mamá y yo, cuando 
íbamos á visitar á las de Andujar.—Y por cierto 
que mamá habló con éstas sin que yo lo oyera, y 
le dieron agua con azahar y la pregunté si esta- 
ba mala y me contestó : no, hija mia, no es nada. 
Yo me quedé pensando por qué sería aquello y por 
qué mi mamá, que antes se trataba mucho con Ca- 
rolina, no la saludaría siquiera; pero no pregunté 
Una palabra, como debe hacer siempre una niña 
bien educada. —Porque yo estoy muy bien educa- 
da, si señor. Y la prueba es que escribo con muy 
buena letra y muy deprisa y con una ortografía, 
bastante regular, y todo esto me sirve ahora... 
para contestar á esta cartita. ¡Vaya si contesto! 
(Yendo á la mesa de despacho, sentándose y disponiéndose 
á escribir.) Primero escribiré el sobre para que se 
seque, como hace papá. ¡A ver, dónde hay sobres! 
Aqui están. Y plieguecitos pequeños. ¡Ajajá! (Es- 
crive.) «Beñora Doña...»—Esto de sacar la lengua 
cuando quiero hacer la letra bonita es una costum- 
bre muy fea, pero que no me la puedo quitar. ¡Cui- 
dado que me han reñido todos los profesores! Pero 
yo, nada. Adentro, lengijecita, adentro, que no 
hace V. falta para escribir bien. (Dándose un golpeci- 
to en los labios,) Doña... Carolina... Eh? ¡Qué C tan 
bien hecha! (Recreándose en mirarla.) Asi verá esa 
señora que no es ella sola quien sabe hacer las Ces 
mayúsculas con rasgos. —Vélez, Muy bien.—Calle 
de Recoletos, 40, 2.—Perfectamente.—Ahora la 
contestación. (Pausa.) Esto es más difícil que poner 
el sobre. ¿Qué la diré yo?—No.—Si.—No.—(Ocultan- 
do el papel de pronto.) ¡Ay! Crei que venia alguien. 
¡Qué susto tan grande me he llevado! —No es nadie, 
nO. (Se levanta, mira por la puerta del foro y alllegar á la 
Ge la derecha, por donde salió, se sube al taburete y mira 
por elagujero de la cerradura, como antes.) Mamá ya no 
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llora; papá está sentado á su lado y habla tranquila- 
mente. ¡Gracias á Dios!... Y la seca los ojos con su 
pañuelo. Vamos, esto acaba bien. ¡Iremos á paseo! 
(Brincando baja del taburete y vuelve á la mesa.) Pero 
Doña Carolina no se queda sin contestación. Ya sé 
lo que voy á decirla, (Escribe diciendo las palabras se- 
gún las va escribiendo.) Asi, poquitas palabras.—Como 
ella. —Poquitas pero buenas. Esto es. —(Deteniéndose.) 
Hija, ¿se escribe con h? Me parece que si.—Yo por 
si acaso, se la pongo.—Me sale muy bien.— Y muy 
derecho.—Como si tuviera falsilla... ¿Le diré algo 
más?— No; me parece que basta. —Ahora la firma, 
con una rúbrica muy grande, de cinco lazos.—¡A y, 
la lengiecita, la lengúecita! —¡Ya está! —(Viniendo 
al proscenio con el sobre y la carta en la mano. Lee.) «Muy 
señora mia: Mi papá no es de usted, sino de mi 
mamá y mio. No espere usted á comer á mi papá, 
porque come con su hijita y con su mujer. Pue- 
de usted comerse solita el pastel de liebre. Su ser- 
vidora, Justina.» —;¡Perfectamente!—Ahora llamo 
al criado y que se la lleve. (Toca el timbre.) ¿Y qué 
dirá papá cuando lo sepa? ¿Se incomodará?—Yo 
creo que no. Y mamá de seguro no se incomoda. 
(Al criado, que entra por el foro.) Lleve usted esta carta 
inmediatamente. (Vase el criado.) —¡AsÍ, ahora ya no 
hay remedio! Suceda lo que quiera. (Con gran deci- 
sión.) 

EL PAPÁ (Dentro.) ¡Justina! ¡Ven acá! 

JUSTINA ¡Allá voy !—¡Qué susto me he llevado! —:Allá voy! 
—Esto es que vamos á paseo. ¡Haré que me com- 
pren la muñeca!—(Entra.—Dentro.) ¿Si —¡Ay que 
gusto! —¡Dame un beso, y otro, y otro! (Oyense los 
besos.) 


JusTINA (Saliendo muy contenta.) ÑO Vamos 4 paseo, sino de 
viaje. Esta misma tarde nos marchamos á Italia 


papá, mamá y yo. Me han dicho que mande hacer 
los equipajes. ¡Estoy contentísima! ¿Le diré á papá 
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lo de la carta? No; cuando lleguemos al Escorial.— 
Asi, en premio, me comprará una caja de bombones 
de Matías López.—¡Ay, qué contenta estoy! 


Ya no quiero nada, nada, 
nimuñeca ni paseo... 
¡ahora tan sólo deseo 
que me deis una palmada! 





OBRAS DRAMÁTICAS DEL MISMO AUTOR 


UN SARAO Y UNA SOIRÉE1!, zarzuela en dos actos y en verso, ori- 
ginal, música del maestro Arrieta, 

EL FIGLE ENAMORADO, sainete original, música del mismo 
maestro. 

LA MUJER DEL PRÓJIMO, comedia en un acto y en verso, original. 

DE MADRID A BIARRITZ2, zarzuela original, en dos actos y en pro- 
sa, música del maestro Arrieta. 

MÁS VALE TARDE QUE NUNCA, proverbio original y en prosa, en 
un acto. 

PERRO, 3, 3.*, po a 5, juguete cómico en un acto, original y 
en prosa. 

¡CHITÓN!5, idem, idem. 

EL CARBONERO DE SUBIZA 4, parodia en verso, en un acto, música 
de los Sres. Aceves y Rubio. 

UN PALOMINO ATONTADO, zarzuela en tres actos y en verso, arre- 
glo del francés, música del maestro Rogel. 

UN CUARTO DESALQUILADO, pasillo cómico, original y en verso. 

(SE CONTINUARÁ), juguete en un acto, escrito sobre un pensamien- 
to francés. 

ESPERANZA, zarzuela dramática en dos actos y en verso, original, 
música del maestro Cereceda. 

LAS MEDIAS NARANJAS 3, comedia en dos actos, en prosa, imitada 
del italiano. : 

EVA Y ADÁN, juguete cómico, original y en verso. 

LA HOJA DE PARRA, juguete cómico-lírico, en verso, original, 
música del maestro Marqués. 


LA GALLINA CIEGA, zarzuela cómica, en dos actos y en prosa, imi- 


tada del francés, música del maestro Caballero. 

LEVANTAR MUERTOS 3, juguete cómico en dos actos y en prosa. , 

EL DOMADOR DE FIERASS3, sainete lírico, escrito sobre el asunto 
de un Vaudeville, música del maestro Barbieri. 

DOCERETRATOS SEIS REALES, pasillo cómico, original y en verso. 

LEÓN Y LEONA, entremés en prosa, original. 

CADA LOCO CON SU TEMA, juguete cómico original, en un acto y 
en prosa. 

LOS SENÑORITOS, comedia en tres elos. original y en prosa. 

LA VIUDA DEL ZURRADOR 6, parodia en un acto y en verso. 

LA CLAVE 5 5, zarzuela en dos actos, música del maestro Caballero. 

LA MAMÁ POLÍTICA, comedia en dos actos, original y en prosa. 

LA MARSELLESA, zarzue a en tres actos, original y en verso, músis 
ca del maestro Caballero. 

LA CARETA VERDE, comedia de gracioso, en dos actos, original y 
en prosa. 





EL SIGLO QUE VIENE?2, zarzuela cómico-fantástica, original, en 
tres actos y en prosa, música del maestro Caballero. 

EL AÑO SIN JUICIO”, revista cómica, original, en un acto. 

LOS MADRILES”7, revista cómica, original, en dos actos. 

LOS SOBRINOS DEL CAPITÁN GRANT, novela cómico-lírico-dra= 
mática, en cuatro actos, música del maestro Caballero. 

EL EMPRESARIO DE VALDEMORILLO”, revista cómica, en dos . 
actos, Original. 

EL DIABLO COJUELO”, revista en tres actos, música del maestro 
Barbieri. : 

EL NOVENO MANDAMIENTO, comedia en tres actos, original y en 
prosa. 

LAS DOS PRINCESAS”, zarzuela en tres actos, arreglada del francés, 
con música del maestro Caballero. 

ESTO, LO OTRO Y LO DE MÁS ALLÁ”, revista cómica, original, en 
un acto. 

PERIQUITO €, zarzuela cómica en tres elos en prosa y verso, escrita 
sobre un pensamiento francés, música del maestro Rubio. 

LA OCASIÓN LA PINTAN CALVA, comedia en un acto, en prosa, 
imitada al francesS6, 
¡ADIOS, MADRID! boceto de costumbres, original, en tres actos, en 
prosa y verso6. / 
DE TIROS LARGOSS, juguete cómico arreglado del italiano, en un 
acto y en prosa. 

LA PRIMERA CURA 6, comedia en tres actos, original y en verso. 

LA PRIMERA CURA, refundida en dos actos. 

LA CALANDRIA €, juguete cómico-lírico, original, en prosa, música 
del maestro Chapi. 

EL HIJO DE LA NIEVE €, novela dramática, original, en prosa y 
verso, en tres actos. : 

ROBO EN DESPOBLADO €, comedia de gracioso, en dos actos, Ori- 
ginal y en prosa. 

LA TEMPESTAD, melodrama original” en tres actos, en verso y esa 
ga, Música del med Chapí. 

LA MUJER DEL SERENO, comedia en un acto y en prosa. 

LA CRIATURA, humorada cómica original en un acto y en prosa. 

LA ALMONEDA DEL 3.” 6, comedia en dos actos, original y en prosa. 

PAPELES SON PAPELES. ., proverbio en un acto, original y en 
prosa. 


1 En colaboración con el Sr. Lnstonó. 2 Id. id. Coello. 3 Idem 
idem Campoarana. 4 ld. id. Granés. 5 Id. id. Blasco. 6 Idem 
idem Vital Aza. “1 Id. id. Pina Domínguez. 
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«Librerías de los Sres. Viuda é ' Hijos de Cuesta, “calle. . 
Edo Carretas; de D. Fernando Fe, Carrera de San J eró= 
mimo; de D. M. Murillo, calle de Alcalá; de D. Manuel 
Rosado, y de los Sres. Cordova y C.“, Puerta del Sol; de 
E - D Saturnino Calleja, calle de la Paz, yo de: Lon Sres. Simon 
; y C.*, calle de las Infantas. : 
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in á esta casa editorial, E su im- : 
: porte en sellos de franqueo ó letras de: fácil cobro, , Sin 
, a requisito no serán servidos. dd: 


